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Vivir mufiendo 
A pesar délas observaciones que 

uno y otro día vienen haciendo los 
periódicos,de lodos los matices, lo 
mismo ios de provincias que los de 
Madrid, acerca del encarecimiento 
de las subsistencias, es lo cierto 
quo DO se obserAra en el gobierno 
la diligencia necesaria para solu­
cionar esa cuestión. 

Tiene, sio embargo, tanta tras-
cendeDcia, que DO puede desaten* 
dersó ún lúslánte su remedio, SIDO . 
se (juiéré ^ne duratíle et iutierno 
se enseñoree la miseria de las re 
giones españolas. Los anuncios que 
al presente se hatíen DO dejan lu­
gar a duda respecto R las condi­
cione^ eii que tíábrau líe subsistir 
las clases humildes. 

Por lo pronto, los paoaderos se 
quejan de que pierden y anuncian 
su propósito de subir el pan si no 
baja la harina; y a! mismo tiempo, 
según se hace consílar en una in­
formación que publica «La Corres 
pondencia», muy pronto habrán 
de enc^r^erse taipl?iét), mas aún 
d« lo que y* ¡E>̂ |,«íi)̂  vai:Í6a otros 
artículos de tan necesario coiisu-
ntiftooHio aquél. Kl aceite ha subi­
do de cuatro a seis reAle^ la arro­
ba; el vioo^ a cavi9a á<f>\9í va»ilA co-
«flM>.ti»!, iiaauoiealiiidode precioso 
vinri«9 regkMMs; el UMÍDO lafobién 
está eo alza y la tenéAooia f^oe* 
VtA de loa mercados es elevar lam* 
biét) «1 i^eoio de la caroe y la azú­
car. 

Los restaales artículos—añade 
el colega—de primera o no prime­
ra necesidaii, W*mbiéa tendrán que 
encarecw oevesai'iamente., Y la ra­
zón eaBeooMlisUn»: el año pasado, 
la depreoiacloD media de la peseta 
fuóde84por «ieuto próximamen­
te; este año es ya de 38, y será 
aúQ mayor, de manera que niies-
tra pesetKi tia perdido un cuatro 
por cieoUídAjtti.yalor, y esa por* 

dida tiene que pagarla irremisi-
blemeiile el país, y ha de reflejar­
se en el procio de lódas las mer­
cancías. ' 

No acertamos á comprender la 
pasividad del gobierno en este 
asunto. LH crisis económica que 
estamos atravesando se hace cata 
día mas intensa, y solo disponien­
do de griiQtles recursos puede 
aleoderse a l»s más apremiantes 
necesidades. Miliares de familias 
llevan una vida de miseria, sin 
trabajo y sin recursos, agotándose 
y destruyéndose su organismo par 
insuflclenclá de alimentación. 

No es extraño ¡î ue en estas con-
dicíoheSt hñesiro pueblo, exhausto 
de fuerzas, se caracterice al pre­
sente por su atonía y su falta de 
voluntad en todas las cuestiones, 
y aún en aquellas que mas le inte­
resan. Vivir muriendo, esta es la 
verdadera situación en que se en­
cuentra la inmensa mayoría de los 
españoles. 

Es verdad que el seftór Maura 
se preocupa del asunto; ól mismo 
lo dice A los periodistas para que 
éstos lo hagan saber al público; 
pero de ahí no pasa. 

Al cneDoa bMla | | iorá oé ^ m o s 
visto que' suá pffebfupaóicftíes se 
IrafllíisMtí iSíi mmié^ü6 lengua 
por objeto la pronta solu(don del 
problema de las subsistencias. 

FOB Ll l i l i l í lEBDBIITE 
-̂-̂  

Entre los mnet̂ MM (gobiernas qite pro. 
fuiídamonte iiitor^aan |a «conomla nació 
nal, habrá pocor^ae «Ijfeancen la intensldHd 
y In ninpUtud ilOÓ ptt!»en(a el de la inaTina 
mercan t «4 

Se dijo qué á«nMtad¡o dedicaba el se­
ñor MAura sus ocios veraniegos, y Us per* 
senas, que sn preooapi»n coíi estas cuestip-
nes, la» clases sociales que de el as y y,oj 

j,#ll«8 TÍvetb las entidades que ahí encuen-
' tran sn gran nzftn de ser, esperan con 

ávida aténoidii ¡a obra del presidente del 
Conhejo de iniuistroa. 

Nadi», en el eampo de la política, «e ha 
mostrado, como dicho señor, tan pouetra-

do de lo que la marina mercante eí y pue­
de ser par» Un país situado entre los dos 
grandes mares de la civilización, con exce-
lentHS pucrton naturales, con abundancia 
de primeras materias que transpdrtrtr, con 
relaciones coraerciale^ que cultivar y con 
centros fabriles, á cuya iniciativa y acti-
vidrtd esta industria lia do corresponder. 

Son yá tan antiguos como conocido* los 
trabajos de D. Antonio Maura para remo­
ver, desde tos escaños del Congreso y des­
de Jas Ásoctaélooes y Asambleas constitui­
das á tal án, los obstéenlosqne et exolnsi-
visinn, las torpezas de nuestra Administra* 
ción, las conveniencias parcialM y egoístas 
han opuesto siempre al de««rrollo de la 
marina mercante. 

Yahora, nne el intignepatricio ttene en 
sus manos la fuefia "dW Poder públtott, hay 
que esperar que en tan altos o>t»ieto& \h 
emplee. 

Dé ahí ta verdadera ansiedad* con qae 
se espera conocer la obra. 

La Indnstritt baviem pitsa por una crisra 
qae enipinca eti la geiteral depresión de las 
en t̂-giâ  económicas del pais, debida :á la 
excesiva «árgá qae eobre él pean, y acaba 
en esa serie de trabaŝ  galjelas y soealiî aa, 
con quesinguliirinentese la entorpece eo 
el cnuiptiniiento de HQB %e«. 

£ii la lal>oriieceaai;ia, para poner térmi' 
no 4 tal estado de co«aa, ha de mostrar el 
Sr Maura tanto sa pntrip îsmo coma su 
Hrmvza. 

La re^lnoión y la perseverancia son 
aH4t> de todo pauto im^^esciodibles^ ¥ ai 
HĤ yaA dffioulb^es reíifeMd*» «on P^ «*' 
rácter de debates polfticos,, de oneetionea 
paraont̂ lpa w>,j*|¡If||rliin;e|ito, de ĉonflictaa 
y de fseáudaloe, no dejan tiempo para ul* 
timar la empreea, por lo menos, que todo 
el mmkdoinercilm de <i>iién es ia out|licgr & 
qqiéa ancanaIM, la reeponsabilidad, 

Dew^fs J,e aquel inagnlflco impulso, 
qaixáfî 4̂ Kager»dp, pete fecando y¡ ^enerky 
«o, .que ta«|iu rülieve dio á nuestr;̂  marina 
iiieruajite, cplocánd,oia ^u lugar rat^y] lucí* 
do entre tedaj» las de£ur,Qi>a, nadA de éfl* 
caz se ha hecho para bostboerla n̂ el pues' ' 
to.pjor el^íTvadi). 

Como decía la Asociación de Navieros 
de Bilbao, 150 millonus de pésetai empica' 
das en la compra de buques, en po¿i>« años, 
es una innia de riqueza nariionál, qae no 
puede; ser mirada con indiferencia. 

Quiso la adversa ifortuna, Incansaltle 
contra Gopagn, qde preeíiúliiíinnto, cuando 
se estábloeía con eií4' áiüpiltad el ^egMio 
naviero, bajase el preció dé los fletes y no 

pn îera obtenerse de él los'rendhnient^s 
esperado». 

Para evitar que ésa tiqüeía, creada bá 
poco tienipe, y laque yft exIWia, se rtWba" 
rate, pídese con legttlma instancia' la'pro' 
tección dal Gsitado. 

Va ésta ó determinarse en el proyecto 
que hoy tendrá hsctara en el Cánselo de 
ministros. 

Díceso—nosotros no podemos asegurar" 
lo, paes no oonooemo* el, prflyetî >—que 
mnohaedelas demanda» fafma}tt(|as en el 
(tltimo Congreso naviero m» atendida»^ y 
que las bases son ampliiis y muy ritciona' 
les; que se bâ proüinrado armonizar, en lo 
posible, lo» intereses y que el Sr. Maura 
confia en que la opinión quedará satisfe* 
cha. < 

¡Boena falta hace q ^ «ele den alg^anas 
eatiifaeeioneal 

Asuque la mayor d» todas aera la de ver, 
el proyecto aprobado y meiorado on cnant» 
«en factible, 

Vaa ello pndrá el Gobierno contestar 
á los qae le acusan del pecado de inac 
eióH. 

fiElTES TEHEBBBIBS 
At miamo tiempo que el globo de SpeU 

trini atravesaba por encima de los Alpî fi 
Tealitando naa de las más trascendentales 
aseenaionas aeronántjoao, er>>«ill>a t<>d"> 'M 
fronteras,, •» alas d« la e|ectHeid«|I la ooti 
da de haberse inantrarado. en Bomi^ bajo 
lapreaMeneia d*,3argi el primar Congreso 
Intarnaeioo»! d«l librepensawiea^. 

El hombre sabe material y motalineiite & 
la» más elevadas regiooM ir loa es^ítitas 
ap«eMlii«Mtán llenos de inquietad, (AAÍII-

4oÉlwjosÍ^moá learo s«. 1A 4er>r«tirán 
laaala», yeaerán lo» Mroaa«taa desde titi 
inmen«a «Itara, para hacerse an» t;ortillli, 
¡Quién sabel 

La geuj» propende á lo temerario* Ahdrii 
mismo refieren los peñódicoeelcaso de tin 
tiifio roso, qae lleno do ardor patriótico sa­
le y entra de Puerto Arturo burlando «1 
enemigo, escondiéndose en las malezas y 
detrás de las roca» para explorar los alrede­
dores y dar informes y noticias acerca de 
loa elementos y planes d« los sitiadores de 
la plaza 

iPero hay iiada más temerario qtte lo» 
combates de la Mandcfanriat 

Hay, pnes, qive respetar proCoadámente 
esas mantas de grande» y chiooa, de orga 

nlsmtw colectivos é iniciativas individua 
lesj porqqe ethombre ama el peligro, y co* 
i*4 |itíe^4ljt|BfrtM\.:, •^H'M. f^recf» i i' 

Digalo si no, es decir, ya no lo puedo de-
:CÍT4 osedî ffTioaturado Cfudillo qi\eep, la ba. 
talla de Liaq Y«j)g mandaba |a división que 
constituid la extrema izqaî ^da rfxtk, A 
quien se atribuye, pov exceso de fe|o, « 
tremendo descalaVr? eí̂ P*'̂ l™ n̂'*̂ '' P***" I*** 
moscovitas, y que se ha levantado de un 
tiro la tapa de los sesys,, al enterarse de su 
tremenda equivocación,.j I , 

Speltriui en su glolKk )t!a,(«illaQd<>,̂  '»• 
Alpes, Sergi en su sill̂ p,,U,lp̂ f) p,̂ n|ador 
compadeciéndonos á |o^ esp||?ioj%. ((í»tn»i-
lloSoñyet, el niñor^íio, ibqrl̂ t̂ l̂ se, d,e los 
nipones, y el geoi»taiX)rl<íff̂ . tj»íAI|f?•" ^ 
si mismo, no sonsino «pi;(̂ 9{(̂ l)t||||̂ ês ais-
todas de ana chifladura g îtorid} fly9^e^n,(|s i m -
pulsa hacia lo peligroso cna;|il|j9'„tf̂ n «cómo­
do y seacilto «s disfrutar 4e,:lQ¡.«pfMsible y 

I JseceiiQ.'- i-. , ,,-1,:".., 

La gente se atfopellay «fsn» ¡p t̂ilp mU' 
ravilloso, y asi se explicai}ae s i «s9a<lf|M<̂ "" 
los iantoi»6i4leS, tjínai^ptot^ ioicQf rtuchos 
de dinamita, no en el̂ btíaUkldHultKlt̂ anar' 
quistes, siinvea laa pmttasdo,lof conven. 
to»,̂ aietwitlmiiiAaBílos:pMlite«i al PASO de 
los trenes y qntfardaBteMiiif̂  f^^fftloi mon-

¡Siempre lo temerálî ol • •>: Í;!«I 
Pérd Biiio'fúénA pbr «fs», tvaMiiá la pena 

Itéo'&e éstalf MeMpreidlÁA» viMtt̂ s á la 
óoriift4'ta rtttMé',Miew^^taaraaisupori»-
''YéS,'sitié idé''gitt'Ui''aAMSMHilH. t; a <:'• i'/ 

ün torero tt̂ »Mrf«Oi%i tal odlet«,d^8pnéa 
de una larga SéfiétS'plKmiii-wi'^ arte, 
•î lM)i>ê /«a«6aaidê Uif>.| |l,.|:^||ai':,de sus 
eofitémipoT&neoé, le nkdnlo^MelaiA'onaata 
quü desciende iléi$ y empsqaeta «I globo., ,ii,-4|l 

Los q^méÜMtmlmLh atención son los 
qii«aletidfl««iWffmi,|ÉFÍ|W^a!i«" •'«n-
»l«n»o yi ft»ei9osflfn4;Y#rftPéílfl^85oniP"»-
mateo ni »r»ts»«in.,, 4e|§i,f)f%d<p <Buando 
másá la imtvet^n4d»j\,^„'^y,^^ mos-

Y rjnieiidice moscas,,5|io^,j|p/ingas, sin 
rM?sgo ai peligra,, 6iSW»8|íV.eífl<Wlpvet cutis 
& las iuclemawciM JPí ^ ?íi'<?'̂ M«'«<'«, 

Kl director>diel lustituto, Aotrovológico 
de Roma, quiere librar ¡«I pef^f^ii^nto hu­
mano de todo prejuicio d(9gm&ti|qf, y reli* 
giosQ, yaspira |lt la co^j^leta emancipación 
de la conciencia. 

Es una aspiración, tan respetable como 
la de Franklin queriendo arrebatar su se­
creto alas nubes; como ta "ilW San'tos Da' 
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—Parece qae el bancjaero en oaosti4n, ana vez des-
pi^ifiO.Q}i.c|nyii^d(^^sa arreptatt^ 6*0 eatremo. Hizo 
qaeporrieran t r ^ de áî ''p«ró'̂ o tóifbánsaron. Has 
ti volviera & presentarse Í9S^ei,'ÍeDclriáfoB''tfésoientos 

—¡Bah! ¿qalen sabe? \ . 
; f-lE»tt>y ••«caro ^̂ o «lio! Por eso es 4toe he veni­

do á verte áVd. señor barón Ayer tenia inteoolonw 
<íf4«,folverle A Vd. píen mil franco» soüre lo» dos-
QiflRtos y ,d«, ^Qtrist|;arlo la» nota». 
juS^JFiV^RRP *„P'!9P<?'?<""<^y -̂.'l''?'̂ '' fiímeel paga­
ra adjunto, cay a fecha esta en íiJáñóo. 
,,7«),tlq La.^t;Lvla oplooó ante los oj'ps dó Beltran 

una hoja de papel sellad^, ^nédeéiaatf: 
«El a,bajo firil)f|do, acreedor do la oaS« de banca 

•n liquidación Yalbonne;''pagará á i á vista y orden 
da , la saina de trescientos ttdl franoos.t 

—Ya Vd. ve, oaball1srb,"ajjo «ftld lii» Lluvia, que 
hago las cosas con regTilifídád.'fiilta'informes qae 
lé doy & Vd. no ion«a|)aD^de pertnitlrle A Yd. arrai-
oe A s|i enprnigo en pocos tüesós; ti la il«taidaoión no 
see^eotaa, st( pagará dé Vd. es nttlo y ain valor. 

—E»t& bien; ¿pero y mis doscientos ni l francos? 
—Soy honrado, va Vd. A verlo fiíftttqai an recibo 

qae acredita qae loa dosciento» mil franco» han »ido 
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depositado» en la caja de Vjilbc^nnette. PbdrA Vd. ha­
cerlos retirar cuando i? acomode. ¿E!»tá en re({la la 
operación? 

- S i . 

—Entonce» firme Vd. 
—Una palabra, aan... 
—Bscaobo. 
—¿Qaé le mueve A Vd. dinero por dinero A darme 

la preferencia? 
—Una sama de »e»enta mil franco», qae he cobra­

do por fuera y qae son franco» de M, de Valbonnette. 
-Ahora, entiendo, dijo Beltran. 
Tomó la plama y firmó. 
El tio la Lluvia, hlso desaparecer el pagaré en ana 

cartera tan grasicnta como sa sombrero; después se 
levantó y mirando fijamente A Beltran: 

- ¡Pareoe odia Vd, profandamente A ese hombrel 
—No A él, sino a «a hija. 
—jAh! ¡ahí 
Bl tio La Llavia tavo ana visita seca y nerviosa. 

Despaes dio an paso hAoia la paerta. 
— ¡Pues bienl dijo, vaya Vd. esta noche al lado de 

mi puerta, y se verá con el hombre A quien dló Vd. ol-
ta antes de ayer. 
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las cejas y un uigarro en la boca por la oalla Lafltte y 
el lado izquierdo del boalevard, evitando con calda 
do el pasar delante de «Tortoni.* 

En la esquina de la calle Lamartine se paró y tuvo 
an osnsejo consigo iniamo. 

—¡Veamok! se dijo; antes de baoor an pacto de 
alianza con este hombre, es boeno pensar an poco en 
él 6 inqairir qué pasión os la que le mueve. 

8a facha e» enfermica, y sa cabello cano roe indica 
qoe no ha podido amar A la señorita de Valbonne ni 
ser despreciado por ella. 

Al padre es, pues, á quien odia. 
Sin embargo, M. de Valbonnette pasa por hombre 

generoso y de carácter franco. ¿Qaé mal puede haber 
beobü á este desconocido? 

Beltran agotó en diez minutos todas las saposioiones 
imaginables, y no creyó deber admitir ninguna. 

Todas eran & oaal más absurdas. 

Y Qotpo no enoontrasa ninguna aolación al proble-
,ma yjíl odíUefWsoóUW'ftf l^i '^ár* elanenig-
,m, fii!^á^^^i^fit^tM&ÍB^<^\Éik^^ y se 
metió por la oalío LarmartWe.' ' ' ^ '~"' 

Iiw.ia ttW t íWi U qî |lf.ĵ 8̂ <|ba oasf^ésílrta. 
• No obstanU, u» h^^^re q^e parecía «f*|)erar A al-


